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RECUERDOS H1STÓRICOS.-EL CAPITÁN GENERAL DE MADRID, 
ARROJA DEL CONüRESO AL GOBIERNO Y A LOS DIPUTADOS
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üna avanzada en los barrios bajoS.

Era el 2 de Enero de 187-4. El Go­
bierno de la República, presidido por 
Castelar, se presentó á las Cortes, pre­
sididas por Salmerón, para dar cuenta 
de sus actos durante el interregno, en­
caminados á restablecer el orden y 
reorganizar el Ejército. Era ese un Go­
bierno que inspiraba confianza.

Castelar pronunció un grandilocuen­
te discurso llamando á la concordia á 
todas las huestes republicanas. Pero 
una proposición de confianza al Go­
bierno, fué desechada por 120 votos, 
contra 100.

En el acto el Gobierno presentó la 
dimisión.

El desorden más espantoso reinó en
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hos alrededores del Congreso á las ocho de la mañana del 3 de Enero
de 187-1.

Crece entonces la efervescencia. El 
presidente del Poder Ejecutivo, anun­
cia que inmediatamente será destituido 
el capitán general de Madrid: los mi­
nistros dimisionarios se presentan de 
nuevo en el salón de sesiones, donde la 

la Cámara. Se acordó nombrar otro Go- agitación va aumentando de punto, y el

El efecto producido por estas pala­
bras, es fácil de comprender. La irri­
tación llega á su colmo, las peticiones 
para que se proceda con todo rigor 
contra el capitán general de Madrid, 
menudean en medio de la creciente 
confusión, cuando de repente, se pre- 

bierno, pero cuando estaban los diputa- señor Salmerón ocupa la presidencia sentan en el salón de sesiones, un co-
dos en esta lucha de pasiones, cunde 
por los ámbitos del salón la noticia de 
que el capitán general de Madrid, señor 
Pavía, se encaminaba hacia el palacio 
de las Cortes con fuerzas del Ejército.

para anunciar que el general Pavía 
acaba de ordenarle por medio de dos 
ayudantes, que los diputados abandonen 
el Congreso en el término de cinco mi­
nutos.

Puestos de Infantería y ArtUIería en la Puerta del Sol.

ronel de la Guardi civil y un coman­
dante de Artillería con algunos Guar­
dias civiles, los cuales amonestan á los 
diputados á que abandonen el saló-n y 
el Palacio.

El señor Salmerón desde la presiden­
cia, aconsejaba á los diputados la re­
sistencia pasiva; pero el sacrificio de la 
vida habría sido inútil, decidido como 
estaba el capitán general á acabar con 
aquellas Cortes, con aquel Gobierno y 
con aquel régimen que no sabía ó no 
podía tranquilizar al país.

Casi al mismo tiempo, algunos sol­
dados de cazadores que habían pene­
trado también en el Congreso, dispa­
ran al-aire algunos tiros y los diputa­
dos salen del salón y se van á la calle.

Esto ocurría á las siete de la maña­
na del día 3.

El general Pavía so instaló en el 
Congreso y llamó á los políticos de más 
prestigio, para formar un Gobierno na­
cional, dentro del régimen republicano.

Ayuntamiento de Madrid



LOS SUCESOS 8 Abril 1811

ir

•í“'
I '•»1

'AiifS

Entrada de las tropas en el Salón de Sesiones.

Poco á poco fueron llegando los per­
sonajes llamados por Pavía, entre ellos 
el duque de la Torre, Hartos, Topete, 
Sagasta, Cánovas, marqués del Duero, 
Montero Eíos, Rlvero, Elduayen, Beran- 
ger, UUoa y García Ruiz.

La idea que dominó en esta reunión 
fué la de constituir un Gobierno nacio­
nal, para el que fueron invitados hom­
bres de todos los partidos, desde Caste- 
lar hasta Cánovas. El primero se negó 
en absoluto y en cuanto á los monár­
quicos de procedencia alfonsina, ente­
rados de que no se trataba de alterar 
la forma de gobierno republicana, se ex­
cusaron también de formar parte de un 
ministerio que tuviese carácter definido.

No pudiendo constituirse un Gobierno 
nacional, se formó con los elementos más 
templados, y desde luego menos republi­
canos. He aquí el ministerio:

Presidencia, duque de la Torre.
Gobernación, García Ruiz.
Guerra, Zabala.
Hacienda, Echegaray.
Marina, Topete.
Gracia y Justicia, Hartos.
Fomento, Mosquera.
Ultramar, Balaguer.
Estado, Sagasta.
Cuando los habitantes de Madrid se 

levantaron por la mañana, bien ajenos 
á lo ocurrido, se encontraron con las 
calles de la Corte, convertidas en cam­
pamento.

La Puerta del Sol, estaba totalmente 
ocupada por las tropas. Colocáronse 
centinelas en las bocacalles y en las 
aceras y en las entradas de las calles 
de Alcalá, Carrera de San Jerónimo, 
Mayor y Preciados, y se emplazaron ca­
ñones de montaña.

En los barrios bajog y en todas las 
plazas, se tomaron análogas precaucio­
nes, pudiendo asegurarse, que aquel 
día, no quedó ni un soldado en los 
cuarteles.

El orden no se turbó en lo más mí­
nimo y las tropas se retiraron al día 
siguiente, después de publicado un

bando para el desarme de la milicia, 
lo cual, se efectuó sin dificultades.

Aunque el nuevo Gobierno se llama­
ba de la República, ésta quedó muerta 
de hecho, por virtud del acto del gene- 
jal Pavía.

Lo primero que hizo este Gobierno 
fué dirigir un manifiesto al país expli­
cando lo ocurrido. En ese documento 
que escribió ei célebre literato D. Juan 
Valera, se decía:

“ La pública opinión, sirviéndose del 
brazo providencial del Ejército, ha di­
suelto las últimas Cortes Constituyen­
tes.

El país ha prestado á este acto su 
más unánime asentimiento: el Poder 
ejecutivo de la República acepta toda su 
responsabilidad, y en su consecuencia 
decreta lo siguiente:

Se declaran disueltas las Cortes Cons­
tituyentes. El Gobierno convocará Cor­
tes ordinarias tan luego como, satisfe- 
-has las necesidades del orden, pueda

funcionar libremente el sufragio uni­
versal.

El acto del general Pavía ha sido 
juzgado de muy distinta manera. Unos 
le creyeron instrumento de las intrigas 
para derrocar la República, mientras 
que otros le consideraban movido de un 
sentimiento más elevado, como era el 
de acabar con una situación verdadera­
mente anárquica.

España entera estaba sublevada; en 
unos sitios luchaban encarnizadamente 
los federales contra los unitarios, y los 
carlistas dominaban ya en varias pro-; 
vincias, siendo imposible que el Ejér­
cito, un Ejército indisciplinado, pudiera 
atender á todas partes.

Pero aún era peor la situación de los 
partidos políticos, y de ello da idea el 
discurso que pronunció el señor Salme­
rón al dimitir su Gobierno.

“ Mientras no se inspire la Cámara—  
decía el señor Salmerón— en otros prin­
cipios, mientras no tenga otro sentido, 
mientras estos estrechos moldes de los 
partidos políticos no se abran, y deje de 
haber ese egoísmo, esa pasión mezquina 
y Margal!, por ser objeto de ella de par­
te de los conservadores y que á mí me 
contrista, yo he muerto para la política 
contemporánea, porque creo que por ese 
medio, ni el derecho, ni la civilización, 
ni el progreso, ni la justicia se afirman 
jamás en los pueblos modernos.”

Después de estos tristes aconteci­
mientos que tanto favorecieron la cons­
piración á' favor de la vuelta al trono 
de Alfonso XII, los jefes republicanos 
se apartaron de la política.

El señor Castelar publicó un mani­
fiesto al país protestando de aquel des­
pojo, y se retiró por algún tiempo á la 
vida privada.

Y el señor Salmerón, demostrando 
un alto concepto de la justicia, pero no 
de la realidad, llevó el asunto al Tribu­
nal Supremo, el cual, naturalmente, se 
excusó de juzgar “ un hecho consumado”.

Estos dibujos están tomados de los pe­
riódicos de aquella época.

n u n : i r a ':

El Cuerpo diplomático saliendo del Congreso.
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Fomento, Gasset. 

ASUSTADO

Justicia, Barroso. Canalejas. Estado, G. Prieto. Guerra, Luque.

CANALEJAS POR EL DEBATE FERRER CAMBIO DE MINISTROS. HE AQUI LOS NUEVOS
LIENDO DE JURAR ANTE EL REY. "

SE HA DICHO QUE EL MIEDO DE CANALEJAS ERA POR LO QUE PUDIERAN HACER LOS M IL ilA R E S, PE­
RO MUCHA GENTE CREE OUE ESTA CRISIS. COMO LAS ANTERIORES Y LAS VENIDERAS, SE H A HECHO

PARA QUE COMAN OTROS AMIGOS
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Hacienda, Rodrigáñez. Instrucción, Gimeno. Gobernación, Valarino. Marina, Pidal.
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E1 crimen de iun pintor.
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A Jas dos de la mañana del martes, dos 
hombres llamaban al sereno de la calle del 
Salitre para que les abriera Ja puerta de 
la casa número 46.

Pocos momentos después, oyó el sereno 
varias detonaciones que parecían pro­
ceder de la escalera de la casa '-uyo por­
tal acababa de abrir.

Acompañadd del guardia Proncisco 
MontaJban que acudió á su llamada, pe­
netraron en el portal de la casa, donde

IjU víctiiiin, Muniiel Mármol.

encontraron á un sujeto llamado José Pe­
ña, quien les dijo:

—Acabo de reñir arriba con un hombre 
y creo que le he herido. Me entrego á us­
tedes.

Quedóse el sereqo en el portal con el 
agresor, y el guardia subió á las habita­
ciones.

Guiado por las lamentaciones y llanto 
de mujeres, se dirijió oí corredor, y cer­
ca de la puerta número 2, vló tendido en 
el suelo y bañado en sangre el cuerpo ina­
nimado de un hombre.

—El miserable Granizo le ha matado— 
dijo al guardia la esposa de la víctima.

Deciaró la mujer de la víctima, que á 
las dos de la mañana, oyó que José Peña 
alias el Granizo, golpeaba los cristales de 
la ventana y decía:

Abra usted que le traigo al malo de 
su marido.

Disponíase á saltar de la cama, cuan­
do sonaron varias detonaciones.

Abrió la puerta horrorizada, y vió á 
su marido Manuel Mármol en el suelo 
sin dar señales de vida.

Forcejeando con ^1 agresor-que tenía 
un revólver en la mano, salieron otros 
dos tiros, que milagrosamente no la hirie­
ron.

Interrogado José Peña el Granizo por 
el juzgado de guardia, manifestó que ha­
bían estado toda la noche haciendo repe

El matador, José María Peña.

tidas livaclones, y á última hora, se em­
peñó Manuel en que le acompañara á 
su casa, y cojiéndole del brazo le hizo 
entrar en el portal, donde le dijo que si 
el maestro, no le volvía á admitir, le 
costaría la vida á Peña.

Ambos de oficio pintores, hablan tra­
bajado juntos, y Mármol había sido des- 

■ pedido por mala cabeza.
Asegura que el Manuel, fué quien sacó 

el revólver y al querérselo quitar, se es­
caparon loa tiros que costaron la vida á 
su compañero.

El Granizo fuá conducido á la Cárcel 
Modelo.

Agresor y víctima eran naturales do 
Granada, y como paisanos les unía an­
tigua amistad, que ha terminado yendo 
á parar á un calabozo un hombre de 
treinta y seis años, en la plenitud de 
su vida, y dejando viuda á una infeliz 
mujer, Elena Dorado, esposa de Ma­
nuel Mármol.

B a rre  d e ra -a u to m ó v il
La limpieza de las calles de una ciu­

dad grande y populosa ha sido siem­
pre un problema para las autoridades 
locales. En Nueva York, en ciertas 
grandes vías, sigue siendo un rompe­

cabezas, que parece ha tenido su solu­
ción con la invención de la Barredera 
automóvü que ha hecho sus pruebas 
en una ae las avenidas de la gran ciu­
dad yanki, barriendo las calles admi­
rablemente, sin levantar polvaredas ni 
hacer duido.

Sólo dos hombres manejan la máqui­
na, que barre y recoge las barreduras.
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- Notas de la - 
última semana.

JEl nviiulor Vedrine que lia volado 
150 kilómetros por hora.

»

niente Muliherbe. cayó á tierra con su 
aparato, que ' quedó destrozado, -saliendo 
afortunadamente ileso el Intrépido avia­
dor. Bl capitán Bellanger, aterrizó por fln 
en Chateaurons, habiendo efectuado en 
siete horas y después de hacer dos esca­
las, un viaje aéreo de quinientos kilóme­
tros.

Tanto el capitán Beilanger como el te­
niente Rose, después de haber prestado 
auxilio á su compañero, partieron de 
nuevo para París en la mañana del 1.” de 
Abril. El capitán, llegó al aeródromo mi­
litar de Vincennes á la una y veinticinco 
de la tarde, y el teniente de Rose, aterri­
zaba en el mismo sitio hora y media más 
tarde.

Otro de los aviadores que tenía la in­
tención de hacer el recórrido París-Pau. 
ha sido Vedrine, que se vió en la preci­
sión de aterrizar en Poitiers des))ués de

Organizada por ej “ Petit Journal”, se 
verificará á fines del próximo Mayo, un 
concurso de aeroplanos para hacer la ca­
rrera de París á Roma, para la cual se 
han destinado cien mil francos de pre­
mio. Casi en la misma época, se disputa­
rán los aviadores la carrera París-Madrid, 
organizada por otro periódico francés “ Le 
Petit Parisién”.

La conquista del aire trae preocupa  ̂
dos á muchos Intrépidos y sabios aviado­
res, y constantemente vemos alardes de 
valor y de confianza, y surgir nuevos in­
ventos.

El día 31 los oficiales franceses, capitán 
Bellanger y tenientes Rose y Malherbe 
efectuaron un magnífico raid. Partieron 
de Pau con dirección á París. Al pasar 
por Charteneuil, cerca de Poitiers, el te-

•m.
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Aúmeio 1. K1 aviador italiano Cei . c ayo de CüO metros de altura.—  
2 y 3. Los restos del aparato.

haber hecho el recorrido con la asombro­
sa velocidad de 150 kilómetros por hora. 
Antes de aterrizar Vedrine, hizo varias 
evoluciones admirables, y otro tanto hizo 
con gran habilidad el aviador Wynmalen.

La ciencia necesita de abnegados, y la 
abnegación hace víctimas.

La más i'eciente, ha sido la del teme­
rario aviador italiano Oei, que el 28 de 
Marzo, haciendo una de sus temerarias 
evoluciones sobre ia isla de Puteaux, el 
timón de dirección se negó á obedecerle 
y el biplano que se hallaba entonces á 
unos seiscientos metros de altura, cayó co­
mo una bala aplastándose sobre el suelo.

El infeliz Cei, en estado desesperado, 
filé llevado al hospital Beaujon, donde 
expiró tres horas después.

siones y más de 2.000 pesetas en dona­
tivos y suscripciones.

La Junta acordó dar las gracias á la 
Prensa en general, y á LOS SUCESOS 
en particular, por la propaganda que 
hacen en favor de la Liga.

Nada tienen que agradecernos los 
nobles individuos que forman á la ca­
beza de este movimiento humanitario 
contra la bebida, y entre los cuales des-

La liga española
contra los borrachos.

En Tales (Castellón) se reunió el 
sábado pasado la primera Junta gene­
ral de la L̂ jga antialcohólica española.

Esta reunión se verificó en casa del 
ilustrado médico D. Miguel Gallart 
Traver, secretario provincial.

El fundador D. Alfredo Ecroyd Ru- 
sell fué elegido presidente provisional taca el venerable fundador, cuyo re­

se dió cuenta de los progresos con- trato publicamos como un homenaje de­
bido á quien dedica tiempo, energía y 
dinero á tan levantados fines.

seguidos en esta campaña, resultando 
que se han recibido más de 800 adhe­
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revolución México.

' >  o .

S is

movimiento
se extiende á Yucatán.
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Todos los días nos dice el telégrafo que 
la revolución de México sigue avanzando 
hasta el punto de que ya son muy pocos 
los estados donde no ha habido algún chis­
pazo de rebeldía.

Los últimos periódicos recibidos, dan 
cuenta de verdaderas batallas libradas en­
tre las fuerzas del Gobierno y los insu­
rrectos. De una y otra parte se cuentan 
los muertos á centenares.

Sería interminable el relato de todos 
los encuentros. Nos limitaremos hoy á re­
ferir lo ocurrido en Yucatán, más que por 
el hecho en sí, por tratarse de un territo­
rio donde ni en tiempos normales ha podi­
do dominar el Gobierno.

Eli movimiento revolucionarlo en ese 
territorio estalló en el pueblo de Peto.

Los revoltosos salieron á la calle en las 
primeras horas de la madrugada, asalta­
ron el cuartel, cogieron armas y se dedi­
caron á saquear las casas y á dar muerte 
á los servidores del Gobierno.

Al mismo tiempo que en Peto, estalló 
otra |sublevaci6n semejante en Temax, 
donde los revoltosos cogieron al jefe agen­
te de Hacienda D. Nazarlo Aguilar Brito 
y al jefe político D. Antonio Herrera y 
los machetearon cruelmente.

Los que Iniciaron este movimiento 
fueron los soldados del cuartel. Dlrigi-

dos por el cabecilla Crespo, busca­
ron á las víctimas ya mencionadas. 
Además hirieron gravemente á D. Vi­
cente Rodríguez Arjona, D. José María 
Mena y al administrador de Correos.

El detalle más horrible de esta ca­
dena de crímenes fué el traslado que 
se hizo de los cadáveres del jefe políti­
co y del agente de Hacienda, al cemen­
terio, usándose unas carretillas de ma­
no. En esta forma fueron paseados los 
cadáveres por las calles de la población, 
entre la alegría infernal de los revolto­
sos.

Por lo que se refiere á los temores 
de intervención yanki, hasta ahora no 
hay nuevas noticias. Los periódicos nos 
dicen que el presidente de los Estados 
Unidos aprovecha cuantas oportunida­
des se presentan para declarar que su 
país quiere vivir en paz con México.

Pero al mismo tiempo los yankis si­
guen proveyendo de fusiles y de muni­
ciones á los insurrectos, y hasta mu­
chos individuos de aquel país forman 
en las filas de los revolucionarlos.

En uno de los combates del estado 
de Chihuahua, murieron quince yankis 
que habían peleado en unión de los in­
surrectos.

Con posterioridad á estas noticias de

la prensa de México, el cable nos ha 
hecho saber que ha sido proclamada la 
ley Marcial en toda la República, y que 
el presidente Díaz está verdaderamente 
angustiado al ver que la insurrección, 
lejos de decaer, aumenta.

Se habla de reformas y de cambio de 
personas en los altos empleos, como fór­
mula para que los Insurrectos depongan 
las armas. Pero aunque por estos medios 
cesaran las hostilidades, la pacificción 
completa del país será obra de mucho 
tiempo. Se acabará la lucha política, pero 
quedará por algunos años el bandoleris­
mo en los campos.

También ha corrido por el mundo la 
noticia de que el general Díaz, renuncia­
ría para siempre á la presidencia de la 
República, en cuyo cargo sería sustituido 
por el ministro de Hacienda señor Li­
man tour.

Esta noticia se ha desmentido no sólo 
por e] Gobierno, sino por el propio Liman- 
tour. ¡Pero quién sabe si algún día podrá 
tener confirmación! Porque es indudable 
que D. Porfirio Díaz, está ya muy viejo y 
debe encontrarse agobiado por la triste­
za de no poder dominar la insurrección, 
él que tantas situaciones difíciles ha do­
minado con su valor temerario y sus do­
tes de mando, indiscutibles.

Coronel D. Antonio He­
rrera, jefe político de Tenja.v.

D. Fernando .Sosa, 
asesinado en l’eto.

I). Na/ario A. Brito, jefe 
de Hacienda.

H. Gonzalo E. Keiidon, 
nuevo jefe político de Peto.
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/  Vamos á ver chiquilin 
I como aprendes á ser 
V wn bven ginete.

C I R C O CIRCO

3ravo ,  este mono , 
Vale un dineral

CIRCO

i Pobre  c h i c | u i t i n  ! ''
¿ Te ha hecho daño 

ese animalote ?

C I R C O

n J
5.

C I R C O

G
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CAUSAS CÉLEBRES

LA VENCANZA DEL COCHERO

No hay nada tan emocionante como el doble asesinato llevado á cabo por el cochero pari­
sién, CoUignon; una simple disputa con unos viajeros por el precio de una carrera, en­
gendró el odio de este hombre; odio salvaje que le impulsó á su horrible hazaña. Lo» 
detalles del proceso hacen estremecer.

N un “ vaudeville”  de Tristán 
Bernard, un príncipe ruso, 
disputando con un francés, de­
sea dirigirle un insulto violen, 
to; pero como no lo encuentra, 
se vuelve hacia su amiga, una 
actriz parisina más linda que 
distinguida, y la. pregunta, sa­

biendo que posee un vocabulario rico en 
epítetos ofensivos:

— i Cómo has llamado al cochero ese 
que no quiso admitirnos en su coche hace 
pocoT

— Le he dicho : vete, pues, CoUignon.
— Eso es: CoUignon.
Y  luego, volviéndose hacia su interlo- 

ontor, le dice con énfasis:
— j CoUignon !
A  este apòstrofe, el público parisino, 

que sabe la injuria especial que supone 
para los cocheros, prorrumpe en una ri­
sotada de regocijo.

Sin embargo, ¿cuántos de esos espec­
tadores que ríen estarán más documen­
tados que el príncipe en lo que se refiere 
al famoso personaje? Podría decirse que 
la mayoría no sabe una palabra del co- 
ahero asesino.

¿H a existido realmente CoUignon, cu­
yo nombre sirve para designar á los irri. 
tados conductores de fiacres? ¿Acaso es 
nn personaje creado por un escritor, co­
mo José Prudhomme, Gaudissart, Shy- 
leck 6 Seapin? ¿H a vivido este tipo de 
cochero criminal en tiempo de Cartou­
che 6 de Castaing? T  si ha existido, 
¿cuál fué BU crimen?

Respecto á este punto se tienen muy 
vagas nociones.

La síntesis de su proceso— porque Co­
Uignon fué realmente un asesino, juzga­
do por la audiencia del Sena hace más 
de medio siglo— nos ha parecido curio­
sa, y por este motivo queremos ofrecerla 
á nuestros lectores, que así verán uno 
de los más inexplicables crímenes que se 
cometieron en el siglo pasado.

— Pero—  dirán los lectores— ¿CoUig­
non fué un asesino?

— S í; y de los de peor especie: un 
asesino que no se arrepintió ni aún á la 
hora de la muerte.

Dicho esto, comenzaremos á relatar 
sus aventuras, que dejan mucho que de­
sear.

Hasta poco antes de cumplir los 50 
años— los cumplía en 1855,— Jacques 
CoUignon, natural de Bouville (Mease), 
no había cometido ningún delito impor­
tante. Se le reprochaban, es verdad, pe­
queñas violencias con los parroquianos 
y algunas faltas más; pero ningún de- 
Uto de sangi-e. No obstante, hay que de­
cir que había sufrido 25 días de prisión 
por haberse “ negado á conducir”  un 
parroquiano— porque entonces no se ju­
gaba con el reglamento— y por “ haber 
intentado pasar una moneda falsa.”

Algunos autores dicen que en el regi­
miento, mientras' cumplía el servici© mi­
litar, había sido también castigad© por 
pasar á vías de hecho con un superior.

A  pesar de todo, este individuo violen­
to no era un mal hombre.

CoUignon había llegad© á París muy 
joven, pues desde los quince años traba­
jaba en casa de los alquiladores de co­
ches.

— ¡Ah, si yo hablase!— solía decir an­
tes del proceso.— ¡ Cuántas cosas diría y 
cuántos recuerdos habría de despertar!

Este cochero había recorrido en todos 
sentidos el París antiguo. Se le sabía de 
memoria. Tal vez por eso exclamaba fre­
cuentemente :

— ¡París es como un hennano mayor!
CoUignon había circulado por la no­

che en la capital sin luz— recuérdese que 
los primeros faroles se encendieron en 
tiempos de Luis X V III— y había visto 
construir los nuevos barrios: Marbeuf, 
Notre-Dame de Lorette y Europe. Tam­
bién había visto construir el recint© for­
tificado, elevar el Obelisco, reconstruir el 
Ambigú y abrir el Teatro histórico.

¡ Cuántos individuos había conducido 
á Clichy, cárcel cu3'a construcción pre­
s e n c ió ,  y á la Roquette, cu j'O s  dormito, 
ríos y patios debía conocer más tarde!

Durante más de treinta años CoUig­
non había vivido la vida de la calle, en 
una época en que se hacía historia, en 
un tiempo en que las calles se veían obs-

taeularizadas más por las barricadas qn® 
por los trabajos de utilidad pública.

Y  desde lo alto de su asiento, ¡á  cuán­
tos movimientos populares, á cuántas 
insurrecciones sangrientas y á cuánto* 
entierros que degeneraban en luchas ha­
bía asistido!

Desde el entierro de Manuel— fué la  
víspera de su salida para el regimiento—  
hasta las exequias de Garnier Pagés, Co­
Uignon había estado en más de un cen­
tenar de entierros famosos.

Esta experiencia de los hombres y  d® 
las cosas, no obstante, no le había vuel­
to filósofo. Gran lector de “ brochures” ,. 
CoUignon era un pesimista convenoido. 
A juicio suyo, las cosas iban cada vez 
peor para el trabajador. Y  para pensar 
así tenía en su abono las experiencias d® 
las máquinas, que coucluian con los obre­
ros.

— Esto va mal— ŝe decía—y  para aca­
bar de arreglarlo, ahí tenemos las má­
quinas.

Luego pensaba en su oficio y veía co­
mo horizonte la miseria. ¡Era horriblet 
El suyo no era ya un oficio; era un mar­
tirio. ¡Qué maldición!

Las carreras eran más grandes cad» 
vez, porque París crecía. Pero, á pesar 
do ello, las ganancias eran iguales, ó me­
nores, porque, para acabar de arreglar 
el negocio, no se sabía qué inventar.

En aquella época, los ómnibus, que no- 
habían sido al principio del agrado dej 
público, comenzaban á llevarse toda 1»  
parroquia, haciendo inteiminables via­
jes por seis sueldos.

También antes, desde por la mañana- 
hasta por la noche, se hacían viajes para 
pasear á los clientes por Versailles y 
por Saint-Germain; pero desde que exis­
tía el ferrocarril, cuya estación estaba 
en la plaza de Europa, habían termina­
do los hermosos días.

— ¿Para qué sirven las revoluciones y  
los golpe.s de Estado?—se decía el buen 
cochero.— ¿Para concluir con los oficiost 
¿Para matar de hambre á los obreros?

(Se continuará.}
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La corrida á beneficio de la Asociación de la Prensa.
La fotografia de- 
nuestra las bue­
nas y las malas 

faenas.

Número 1. Un buen puyazo de Zurito.—  
2 y 4. Machaquito pasando de muleta al 
primero y quinto toro.— 3. Vicente Pas­
tor al entrar á matar su primer toro.— Y 5 . 
El mismo pasando de muleta al segundo 

de la tarde. (Fot. Alfonso.)

í»'«'

T-r-; tyr.s
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La corrida de toros que todos los 
aúoB organiza la Prensa de Madrid, es 
siempre un gran acontecimienio. La 
Prensa busca los mejores toreros y los 
mejores toros, y hace cuanto puede por­
que el espectáculo resulte brillante.

No es culpa de ella que la corrida 
de este año no haya satisfecho al pú­
blico. Excepción hecha do Vicente Pas­
tor, que mató bien sus dos toros, y de 
una büuila faena del Uailu, los demás 
estuvieron malisimos, esitecialtneiile 
Machaquito, al cual, sin duda porque 
va á retirarse dentro de un año, no le 
importan ya palmas, y no se arrima á 
los toros ni hace nada de lo que hacia 
en BUS buenos tiempos. El miedo se ha 
apoderado de este torero.

B
-----T
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Muerte del autor del crñmen de Gador.

r -  ■'.■ *’ i' j'., li:# .

Ultimo retrato de Francisco Ueona.

La semana pasada murió en la cárcel 
de Almería Francisco Leona, el princi­
pal autor del célebre crimen de Gador.

Hacia muchos días que el criminal 
negábase á tomar otros alimentos que 
pan y café, así que llegó á un estado de

Cariosos frente & la cárcel, al saberse la muerte del criminal. (Fot. Martínez.)

debilidad que le produjo la muerte.
Leona fué el que sorprendió al niño 

Bernardo González en el río, y el que 
tuvo la horrible ferocidad de sangrarle 
y de extraer del cadáver Jas mantecas.

El cuerpo de este criminal fué con­

ducido al cementerio por las afueras- 
de la ciudad para que no se enterara 
el público.

Sin embargo, muchas personas lo vie­
ron pasar y prorrumpieron en impreca­
ciones, y algunos chicos tiraron piedras.

Los gigantes más célebres 
* del mando.

El ejército Inglég cuenta desde hace 
pocos días entre sus nuevos reclutas uno 
de los hombres más altos del mundo, y 
desde luego el más alto de log mejores 
mozos entre los granaderos británicos.

El recluta Barter acaba de Ingresar en 
filas, y sus compañeros le miran con 
asombro. Tiene la crlaturlta diez y ocho 
abriles, y descalzo, alcanza una talla de 
2,01 metros. Cuando acabe de crecer, se 
ponga botas y el gran morrión de pelo 
de los granaderos de la Guardia, ao ha­
rá mal cabo de gastadores.

<5^

El recluta Bar­
ter con su co­

mandante.

Tomando medi­
da para un tra­

je á Machón.

El recluta ha achicado al comandante 
Osbaldo Ames, que hasta la fecha era el 
más alto soldado de su majestad británi­
ca, pues medía la respetable altura de 
1,99 metros.

Pero al lado del ruso Loushkln son 
unos pigmeos. El gigante eslavo, en un 
tiempo tambor mayor del regimiento de 
la Guardia Imperial Rusa, alcanzó en 
sug buenos tiempos la altura de 2,53 me­
tros, y mereció la distinción de que su 
cuerpeclUo fuera reproducido en cera y 
exhibido en los principales museos del 
mundo.

Sin embargo, esta pequeñez no llegó 
á “ batir ej record” , pues hace cinco ó 
seis años se llegó á exhibir 'en el hipó­
dromo de Londres un tai Machón, una 
minlaturita que parecía una torre. Me­
día 2,77 metros de altura, y era pro­
porcionado en grosor. Tenía que via­
jar en coches especiales, pues no había 
coches, diligencias ni tranvías donde 
cupiera como los demás mortales y gra­
cias á que cobraba carite por que le 
vieran, pues de otra manera hubiera te­
nido que andar como nuestro padre 
Adán. Cada traje de los suyos llevaba 
seis veces mág de tela que el temo de 
un hombre de regular estatura.

En 1907 andaba por esos mundos de 
Dios una muchacha de veintitrés años, 
llamada Marledl y conocida por la gi­
gante tirolesa. Medía 3,46 metros de pies 
á cabeza, y era tan hermosa como alta. 
Estando en Londres quiso casarse con 
ella Mr. Carral, hijo de un rico labra­
dor australiano. El novio tampoco era 
ninguna tontería, pues llevaba á su ama-

da cerca de 11 centímetros. El joven Ca­
rral le venía de raza, pueg su padre, el 
hombre más alto de Australia, tenía 
2,55 metros y sus hermanltas ninguna 
bajaba de 2 metros y diez y ocho centí­
metros.

El célebre Chang, que murió hace po­
cos años, tenía cerca de dos metros y me­
dio de altura y aseguraba que tenía una 
hermana en China que le llevaba cerca 
de 10 centímetros de altura. Esta respe­
table señora, no sabemos si tendría los. 
plececitos como el resto de sus paisanos, 
pero sí que extendida la mano, la distan­
cia del dedo meñique al del pulgar, era 
de sesenta centímetros.

Usarla como guantes los de las mues­
tras de las guanterías.

-i

1

l

Los e s  p o s os 
m á s  altos del 

mundo.

El chino Chang, 
lamoso por su 

estatura.
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P A SA T IEM P O S
CUADRADO MAGICO 

Por Isidoro Mardones.

COMPRBMIDOS 

Por Matías González.D D
T K ÍS

COMBINACION 
Por Mariano Hernández.

ig) @1
Póngase un número de una 6 Combínense tres vocales y dos con-

clfras, que no exceda de 25 en cada un  ̂ onantes con un nombre de varón, de 
de esos cuadraditos, de tal modo que forma que leyendo de derecha á iz- 
Bumados horizontal y verticalmente re- quierda, ó de izquierda á derecha se
suite siempre 25. obtenga el mismo resultado.

ESCALERA ACROSTICA 

Por Rafael Guisado.
GRAMATICAL 

Por Juan Guarro.

P
NOTA

RIO DE ITALIA 
NOTA 101

NOIOVOaN

0 X X 0 0 0 
0 X X 0

Léase en las lineas horizontales, de 
ceros y cruces: 1.* Un sentido del 
hambre y de los animales__ 2.* Tiem­
po de verbo__ 3.“- En el Ejército___
4.» Tiempo de verbo. — 5.* Nombre 
dado á cierta clase de hongos.

En las lineas verticales de ceros: 
1.* Nombre de un periódico ilustrado. 
2.& Planta originaria del Perú cuyas 
raíces son purgantes.

SOLUCIONES

Soluciones á  lOg pasatiempos insertos 
en el número anterior:

Al Rompecabezas “ ¿Dónde está el 
papá?” :

Al lado de la pala que Sostiene la niña 
más pequeña.

Al Jeroglífico musical;

PROBLEMA

Por Joaquín Salvatierra.

Pasando un gavilán por un bando de 
100 palomas las dijo:

— Vaya con Dios el bando de las 100 
palomas; á lo cual eUas respondieron: 

—Nosotras, otras tantas como nos­
otras, la mitad, la cuarta parte, y us­
ted señor gavilán, forman el ciento ca­
bal.

¿Cuántas iban ó de cuántas palomas 
constaba el bando?

SOL DADO
LA MINA
SI LVIA
DO LORES
FA ROL
RE ZAR
MI ESES

Al Cuadrado;
T O M A R  
O M E G A 
M E L O N  
A G O T A  
R A N A S

Al Jeroglífico, por Carlos Martínez;
A mal tiempo, bué^a cara.
Han enviado soluciones exactas á los 

pasatiempos insertos en números ante-

riores los señores siguientes: D. Anto­
nio González, de Sevilla; D. Luis Puig 
V., de Barcelona; D. José Méndez, pe­
luquero, de Desierto-Erandio (Vizca­
ya); D. Ernesto Fernández de Idem; 
D. Domingo Dueñas, de Bilbao; D. Juan 
Gisarola, de Baracaldo; D. Adolfo Ave­
llano, de Gibraltar; D. Tomás González 
García, de Avilés (Asturias); doña 
Francisca César Cantos y D. Valeriano 
Saquero, de Posadas (Córdoba); seño­
rita Dolores Barrientos, de Ceuta; don 
Ambrosio Gutiérrez, de Sevilla; la ni­
ña Lucrecia Morales Navarrete, de San 
Fernando (Cádiz); D. Francisco Alva­
rez, de Ponferrada; D. Enrique Agui­
lar, de Madrid; D. Pedro Martínez, de 
Alava; D. Juan Guarro, de Barcelona; 
D. Acisclo Martín, de Bilbao; D. Ma­
nuel Ochoa, de Sanlúcar de Barrame- 
da (Cádiz); Señorita Adela Campos So- 
ciles, de Badajoz; D. Enrique Gómez 
Ruiz, de Málaga; doña Julia Caro, de 
Aranjuez; D. Agustín Muñoz Pérez, de 
Mazarrón (Murcia); D. Rafael Guisa­
do y Arnsperger, de Sevilla; D. Herl- 
berto Vega Polo, de Valladolid; doña 
Mercedes Puente, de Santander; don 
Santiago del Pozo Corbalón, de Sala­
manca; D. Francisco Abadín, de Ner- 
va (Huelva); D. Francisco Martín 
Buesa, de Santander; D. Bartolomé Me­
sa Soler, de Cartagena; el niño Este­
ban Inza, de Sestao; D. Juan Ortego, 
de Chinchón; D. José A. Martínez Sau- 
ra, de Cieza; D. Vicente Olvar, de Ti- 
tulcia (Madrid); D. Sinforoso Abad, de 
Valí de Uxó; doña Pilar Solaeche, de 
Sestao.

Correspondencia particular.

L. P. (Barcelona).— Entran en 
turno.

C. C. D. (San Fernando).— Pruébe­
nos usted que ese es su nombre de pila.

A. V. (Lugo).— Se publicarán.
A. A. (Gibraltar).— Los acertijos 6 

enigmas son algo cándidos. Mande otra 
cosa.

F. Bordalla.— Tenemos muchos pro­
blemas semejantes.

F. A. (Nerva-Huelva).— Entran en 
turno.

J. S. M. (Sevilla).— Ya habrá visto 
su nombre y la contestación en el nú­
mero anterior.

G. A. (Barruelo-Palencia).— No po­
demos sentar ese precedente, pues ha­
bría muchos en igual caso y con el mis­
mo derecho.

A. P. (Valencia).— N̂o puede ser; 
hay esperando turno centenares de pro­
blemas análogos.

A. V. Real.— Se publicará.
E. G. R. (Málaga) .—  Entran en 

turno.
P. P. S. (Ciudad Real).— No puede 

ser; hay muchos Iguales, envío otra 
cosa.

M. R. (Málaga).— Entran en turno.
T. M. (Mazarrón-Murcia)__ Se publi.

cará.

Imprenta Domingo Blanco, Libertad, SI
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LOS SUCESOS

GRATIS
NO CUESTA NADA.

Oaalqnter -persona qne Io p>da 
redbe una caja conteniendo 
■n remedio infalible contra el 

reumatismo j  la gota.

Durante muchos años pa­
decí de reumatismo y de go- 

t a : ningún 
remedio po- 
d I a darme 
el éxito que 
a n h e 1 aba 
consegu i r . 
Los médicos 
no s a b I an 
q u e  hacer, 
cuando u n 
día me vino 
la i d e a  de 
hacer u n a  
preparación 
compue s t a 
de 5 mate­
rias diferen-

I i-i............-  tes é inofen-
M nniraiM si vas. E s t auéairi ri».n*.L preparación

me curó enteramente. La hi­
ce tomar á algunos de mis 
amigos que padecían de reu­
matismo, y también á asila­
dos, los resultados fueron 
maravillosos, y médicos emi­
nentes quedaron convencidos 
de que mi preparación era 
un remedio maravilloso.

Desde este tiempo he cu­
rado millares de personas 
que los médicos creían per­
didas, algunas veces llegué 
á curar viejos de 60 y 75 
años que padecían desde ha­
ce 30 ó 40 años de esta cruel 
enfermedad. Estoy tan segu­
ro del éxito de mi remedio 
que he tomado la decisión de 
repartir gratis una cierta 
cantidad de cajas, á fin de 
que los que padecen puedan 
curar. Es un remedio mara­
villoso que da la salud á los 
que los médicos han conde­
nado.

Sírvanse notar que no pi­
do dinero; lo que deseo es 
que me manden su nombre 
y su dirección para que pue­
da mandarles una caja gra­
tis. Si después quieren uste­
des más, el precio es suma­
mente módico. Mi Intención 
no es la de volverme rico. 
Quiero aliviar á los que pa­
decen.

Escriban por tarjeta pi­
diendo una caja de mi reme­
dio a :— Farmacia Escrivá. 
(Dept. No. 0(14.) Fernan­
do, 7, Barcelona, el que man­
dará lax apHcacionen á mi rasa 
en Lond'’es y yo les mandaré 
sin demora ninguna. Firma'. 
John A. Smith.

MAL DE E S T E  SI GLO
Vivimos en plena fiebre de negocios; el lema de loa tiem­

po.» modernos es vivir una super-activldad imposible que des­
gasta el organismo, engendra la debilidad de todas las fun­
ciones; el desgaste del sistema nervioso produce el desequi­
librio de los nervios que ocasiona la pérdida del sueño, dolor 
de cabeza al menor trabajo del cerebro, temblor de las ma­
nos. debilidad en los pies, ensueños, pesadillas, con pérdida 
del apetito y de la alegría, que conduce fatalmente al apoca­
miento moral, la hipocondría y la tristeza.

Las malas digestiones y la debilidad nerviosa cada día en 
aumento por la alta enervación que hemos prodigado; el 
3URMENAGB nos ha conducido á la NEURASTENIA, en­
fermedad que hace estragos en este siglo.

Unos frascos de jarabe HIPOFOSFITOS SALUD vigorizan 
el sistema nervioso y ordenan el desorden de los nervios, 
causa efectiva de la NEURASTENIA adquirida en los hechos 
por ia existencia del presente siglo.

Pídase en las buenas farmacias y droguerías HIPOFOS- 
FITOS SALUD de Climent y C.*, único aprobado por la Real 
Academia de Medicina.
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IMPOTENCIA
Debilidad genital, pérdidas 
seminales, relajación por ex­
cesos de Venus ó solitarios. 
Vigor á toda edad, sin peli­
gro y por acción externa, con 
Vigor Sexual Koch. Se vende 
en boticas acreditadas de Es­
paña, América y Filipinas. 
Consulta diaria Clínica Ma­
teos, Puerta del Sol, 8, Ma­
drid, y gratis por carta.

La Forma en que yo curo 
la quebradura es rellenando 
la abertura con nuevo y más 
fuerte material.

Una quebradura es simple­
mente una abertura en una 
pared, la pared de músculo 
que protege los intestinos y 
otros órganos internos.

Es casi tan fácil curar una 
herida ó rotura en e s t e  
músculo como una en brazo 
ó mano.

Sin embargo, esta rotura, 
tal vez, no es más grande 
que la yema de un dedo.

Pero es lo suficiente gran­
de para permitir que los in­
testinos pasen á través. Por 
supuesto que esto no puede 
cicatrizar á menos que la 
naturaleza sea asistida.

Y eso es precisamente lo 
que mi Método hace. Le per­
mite á V. retener la prolu­
sión dentro de la pared en 
su propio sitio.

Después doy á V. un De­
sarrollante Lymphol p a r a  
aplicar sobre la abertura de 
la quebradura. Este penetra 
á través de la piel “basta loa 
bordes de la abertura y re­
mueve el anillo calloso que 
se ha formado alrededor de 
la abertura.

Entonces empieza el pro­
ceso de cicatrización. La na­
turaleza, libre ya del salien­
te intestino y del anillo ca­
lloso de la abertura, y esti­
mulada por la acción del

/ / OMBLICD
DEAECHA ICQQIEROA i

A los Anunciantes les conviene L05 SUCE 
SOS, porque es de todos 

los periódico i ustrados el que alcanza mayor circulación.

Si place determinar el gra­
do de impotencia, pídase el 
gráfico sexual a la Clínica 
.Mateos que lo envía gratis.

LA QUEBRADURA CURADA
Fotógrafo 
Fueeearral, 29, -M AD R ID .

Lymphol, echa su surtido 
de linfa y la abertura es otra 
vez ocupada con n u e v o  
músculo.

¿No es esto simple? ¿No 
es esto razonable? Yo he pro­
bado sus méritos en millares 
de casos. Yo lo probaré á 
cualquier herniado que me 
envíe su nombre.

E.scríbame V. Indicando el 
número á que corresponde su 
caso, y yo le enviaré por co­
rreo una muestra gratuita de 
mi Desarrollante Lymphol y 
un libro hermosamente ilus­
trado acerca de La Naturale­
za y Cura de la Quebradura. 
No me envíe V. dinero. Sólo 
su nombre y dirección.

Wm. S. r ic e , r . s .. Ltd. 
(S. 361.) 8 & 9. Stonecutter 
Street, LONDRES, E.C., IN­
GLATERRA.

B IB L IO T E C A  POTULAM  
D E  B O LSILLO

k 0,50 CADA TOKO

V O l u m e n  1.— C h a s o a m b f  
uLos baturros.— P̂or Cairel«, 
coa ilustradonee de Gascón.

Volumen I I .— C o n s u l t o »  t 
GUIA DE LOS NOVIOS.— lo.teiFt' 
santa tratado que leerán eos 
gusto loe enamoradoB.

Volumen Z /Z . —  C h a s c a r r i­
llos  ANDALUCES.— Por CuTTO 
Venenito, ilustradonos ce X m * 
daré.

Volumen IV .— Los JUEGOS 
DE MANOS AL ALCANCE DE TO­
DOS.— Con dibujos que ilustran 
el texto.

Volumen V. —  M a n u a l  d f  
COCINA s e n c il l a .— Con dibu­
jos de R. Careedo.

Volumen VI.— M a n u a l  d i

REPOSTERIA SENCILLA.— DibU-
jos de Santana.

Volumen VII.— C h a s c a r r i­
ll o s  TAURINOS, por Cairele», 
dibujos de Robledano.

DiríjanM loa pedido» i  J» 
A.dmin istradò» de LOS SU­
CESOS, Libertad, 31, Madri*

GRATIS. La Felicidadpor medio del MAGNETISMO Y OCUL­TISMO la mandaré al que envie un se  Uo de O’ IS á D. Francisco G. Purtai • • •  Barcelona • Mataró •  • •
LOS SUCESOS es el lerióiico nastralo aiás tarato lo  Esiaia

liF ó n
rgLEFOMÔ  
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V IC TIM A S UE LA D ESG RA C IA
El que quiera poseer los secretos del amor, que la mala 

sstraUa le deje, »anar en juego y loterías, destruir ó echar a» 
nado, aplastar A sus enemigos tener suerte. liquesa salud, 
oeUeia y dicha, escriba al MAGO MOORTS’8. St raabow f 
áalnt-Í>eBl8f PARIS, qua enviará gratis su curioso Ubrlto.
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